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Sexualidad, ét¡ca Introducción

y política en Foucault “ a « ““’‘‘ “‘5

obrade Foucaultocupaunaposición
sss prominente,aunquehastaahorarelati-

-vamente indeterminada,en el pensa-
míentosocial y políticocontemporáneo.Un testi-

Barry Smart moniodela riquezadel trabajoesquepareceser,
(Traducciónde RuthClaudia Noemi Narocki) a la vez, relevantepara muchasáreasde investi-

gacióny camposde estudio,y, sin embargo,difí-
>«&*s& <“««4 >.‘«‘««-s, ‘5”•Ú’55’5..««.. “<«“““““‘ cil de situar dentrode las categoriasanalíticasy

fronterasdisciplinariasexistentesUEI amplioes-
pectrode asuntostratadosen el conjunto de su
trabajo explica de alguna manera su extenso
atractivoe impacto;peromayorimportanciaque
el contenidosustantivode los diversosestudios
tiene la relativaoriginalidadde la aproximación
metodológicadesplegada,es decir, la combina-
ción de análisis arqueológicosy genealógicos,
una conceptualizaciónnovedosade los fenóme-
nos,aunquea vecesproblemática,y. por último,
la formacritica de teorizary analizarquesedes-
arrolla a travésy a lo largode los diferentesestu-
dios.

La dificultad parasituarel trabajode Foucault
surgeno sólode su«originalidad»,sinotambién,
en parte,por la presenciadeloquepodríadecirse
que son cambiossignificativos de foco y/o cam-
bios de énfasisqueemergenenel desarrollodel
trabajo. Estosa su vezse complican máspor la
tendenciade Foucaulta reformular,revisary re-
conceptualizarla sustanciade trabajosanterio-
res a la luz de trabajosposteriores2 No propon-
go aquí intentarhacerun sumariogeneralo una
reseñadel trabajode Foucault.Mis comentarios
se limitarán, en su mayor parte,a los textostar-
dios sobrela «genealogíade la étíca»,textosque
exploranun númerode cuestionesconcernientes
a la constituciónde formasde subjetividad,el Yo
y su «verdad»,y, en menorextensión,a las técni-
casdegobierno.En mi discusiónconsideraré,en
términosgenerales,el análisisde Foucaultsobre
la sexualidady el placeren tanto éstetiene rela-
ción con la cuestiónde la formación del indivi-
duo modernocapazde representarsea sí mismo
o a sí misma como un sujetode una «sexuali-
dad» 3; las implicacionespolíticasdelosestudios
sobrela «problematizaciónmoral de los place-
res», y. finalmente,considerarérespuestascriti-
casactualesal trabajode Foucault.

Bary Snsan.Auckland Usflveraity, NuevaZelanda
Pesié/cay «Sociedad.3(1989).Madrid (PP. 115-129)
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Sexualidady placer: tral en estetexto pareceseruna reelaboraciónde
de la modernidad la cuestióndel poder Estaopinión recibeconfir-

- mación a través del comentariode Foucault de
a la AntigúedadClásica queel «placerde escribirsobresexualidad»no le

hubieraproporcionadomotivación suficientepara
~«.< sssssv”’<v’”<

5«<’55«>.52csss<,sss«’””«’~”t”’~<X el trabajo, cuyo principal objetivo cs presentado
55

nel trabajode Foucaulthay variasre- comola necesidaddereelaborarel problemadel
ferenciasa la sexualidad.Un interés poder.La reelaboracióntomala formade despla-
tempranoen la cuestiónde la «sexuali- zar unaconcepcióndel poderjudicial y negativa

dadmoderna»apareceenun ensayosobreel tra- por unaconcepciónpositivay técnicade unared
bajode Bataille,y mástarde,en la arqueologíadel de bio-poder«que actúacomo la matriz forma-
conocimientose hace referenciaa la posibilidad tiva de la sexualidadmisma.,.,el fenómenohistó-
de un análisis que «seríallevado a cabo...din- rico y cultural en el cual pareceque a la vez nos
gido... a lo quepodríamosllamarlo ético» ~. Ta- reconocemosy perdemos»~.

les referenciassugierenque algunosde los últi- En una seriede comentarioscríticos sobre la
mos temas desarrolladosen los volúmenesque «hipótesisrepresiva»Foucaultargumentaquela
componenLa Historia dela Sexualidadestabande peculiaridadde las sociedadesmodernasno es
hecho anticipadosen trabajosanteriores.Una quebuscanconfinarel sexo.reprimirlo. sinomás
posible implicación de estas observacioneses bien que a través de una pastoralcristiana, la
queel punto de gravitación haciael cual estaba economíapolítica de la población,discursosmé-
dirigido el trabajode Foucaultera un análisisde dicos. psiquiátricosy psicoanalíticosha tenido
la sexualidadmoderna.Tal opinión seriarespon- lugarunamultiplicaciónde losdiscursosconcer-
sablede atribuir a la obrade Foucaultun nivel o nientes al sexo, una incitación institucional a
rangodecontinuidadtanalto comoinapropiado, hablarde él, y una responsabilidad,si no una
Brevemente,hay otras dimensionesde significa- obligación,de comunicara uno mismo y a los
ción en el trabajo, otras líneas de desarrollo, otros significantescualquierplacer,pensamien-
otros blancosde análisisy critica. En realidad,si tos o sensacionesquepuedanteneralgunaafiní-
tomamosa Foucault al pie de la letra, es real- dadcon el sexo,conel objetivode revelarla «ver-
menteinapropiadohacerdemasiadohincapiéen dad»del sexoy así la verdadsobrenosotrosmis-
la «sexualidad»pase, porque,como él haceno- mos. sobrenuestroser Eoucaulísugiereque
tar en una entrevistaacercade susúltimos estu-
dios sobrela AntiguedadClásica, Entre cada uno dc nosotros Y nuestro sexo, el

Occidenteha puesto una demanda ilimitada de ver-
Tengo que confesar que estoy mucho más intere- dad: depende de nosotros extraer la verdad del sexo....

sadoen problemas de técnicasdel Yo y asuntos de ~ depende del sexo decimos nuestra verdad
estiloque en el sexo... el sexo es aburrido ~.

La tesisqueemergeen estaetapasepuedere-
A la luz de estasafirmaciones,no es unasor- sumir de la siguientemanera:el Occidentefue

presaqueel debatesobrela sexualidady la pro- testigo de una transformaciónprofunda de sus
blemáticamoral del placerqueapareceen la co- mecanismosde poderdesdeel advenimientode
lección de volúmenessobrela Historia de la Se- la era moderna,Específicamente,el objetivo de
xualidad es representadamás como un análisis lasrelacionesde poderesadministrar,dirigir, go-
del sujeto, la subjetividady la verdadque de la bernaro promoverla vida. El podersobrela vida
sexualidad6 es descritoa travésde su desarrolloen dos for-

En el primervolumen,introductorio,de la His- mas básicas:una,alrededordela concepcióndel
toria de la Sexualidad,Foucault desarrollaalgu- cuerpo,sudisciplina.optimizacióny crecimiento
nosdelostemasy líneasde investigaciónpresen- de su utilidad, y la otra, alrededorde unaconcep-
tes en trabajosanterioressobrelas relacionesde ción de población,de la especiey las variasdi-
podery conocimiento.Una de las proposiciones mensionesapropiadas para su gobierno (por
centraleses quela relaciónentrepodery sexono ejemplo, «propagación,nacimientosy mortali-
es de represión,que las relacionesde podertie- dad,el nivel de salud,expectativade vida, etc.»).
nenque serconceptualizadasno en términosde En resumen,el ejerciciodel bio-poder,poderso-
represión y ley, sino en términosde tecnologías bre la vida, implica «la entradade fenómenos
socialesproductivasy positivas,así como tácticas peculiaresde la vida de la especiehumanaal
y estrategiasasociadas.El interésanalítico cen- ordendel conocimientoy el poder,a la esferade
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las técnicaspolíticas» ~. El significado del sexo der. no haberprestadoatenciónal sujetoy las
como un asunto discutido políticamentesurge formasde subjetividad,y la ausenciade una vi-
del hechoquedaaccesoa losdosejespor medio sión explícitade una política apropiada.
deloscualesse ejercela tecnologíapolítica de la A pesarde las reservasantesenunciadas,es
vida. permite«accedertanto a la vida del cuerno indiscutiblequecon el surgimientode El Uso del
como a la vida de la especie». Placer aparecenuna seriede modificacionessig-

nificativas en el trabajode Foucault. Continúa
Los estudiosprometidos acerca de las uni- habiendounapreocupaciónrespectoa la emer-

dadesestratégicasdel conocimientoy el poder gencia.a principios del siglo XIX. de una expe-
centradasen el sexo que surgenduranteel si- riencia de sexualídada travesde la cual en las
glo XXIII no fueron nunca desarrolladasde sociedadesoccidentaleslos individuos llegan a
acuerdoa la forma enunciadaen el volumen in- reconocersea sí mismos como sujetos,dondela
troductorio lO, Cuandofinalmenteaparecióel se- sexualidades conceptualizadacomo una expe-
gundovolumensobrela sexualidad,ésterevelóla riencia históricasingular.constituidaa travésde
presenciade un númerode modificacionesy un la correlaciónentre:
cambio significativo tanto en el foco analítico
como enel histórico,alejándosede un estudiode i) camposde conocimiento (ciencias)que se
las relacionesdel poder.yendomásdirectamente refienrana ella,
a la cuestióndel sujetoy alejándosede un interés u) relacionesde poderque regulansu prác-
inmediato respectoa la «sexualidadmoderna». tica,
haciael estudiodel usodel placeren la Antigile- iii) modosy técnicasa travésde las cualeslos
dad Clásica,respectivamente.Sin embargo,la in- individuos se reconocencomo sujetosde ella.
sinuación de quees evidenteun cambiode foco Pero los textos tardíos le dedican la mayor
en los estudios tardíos sobre la sexualidadno atencióna la última, es decir, al análisis de las
debeentendersequesignifica un abandonode la «formasy modalidadesde la relación al Yo por
concepción de las relaciones de poder, así como la cual el individuo se constituye y se reconoce a
tampocoqueel subsiguienteinterésenla verdad. sí mismo qua sujeto» 12 Dada tal modificación
el decir la verdado pat-rhesia,evidenteen cursos del focoanalítico,resultainadecuadaunarestric-
dadospor Foucaultpocoantesdesu muerte.sig- ción del estudio a la era moderna,porque la
nifique una marginalizacióndel problemadel experienciamodernade«sexualidad»,aunquees
sujeto.Los estudiosde Foucaultsobreproblema- muy distinta de la experíenctacnstiana tem-
tización moral del placer en la Antiguedad pranadela «carne»,compartecon ella unacon-
Clásicay el interésasociadoa unagenealogíade cepción del deseoy es denominadaigualmente
la ética, no registranuna rupturacon el interés por el principio del «hombredeseante»,Porello,
más tempranorespectoa las relacionesde poder Foucaultargumentaqueparadar un análisis de
y conocimiento.Por el contrario, los desarrollos la aparicióny desarrollode la expenencíamo-
incorporadosen los trabajosposterioresestable- dernade sexualidades necesarioun estudiohis-
cen una articuiación más estrechade Jos tres tórico del deseoy el sujetoquedesea,esdecir, un
interesesinterrelacionadosquesepuedenhallar estudiode las prácticasa travésde las cualeslos
a lo largo detodoel trabajodeFoucault. a saber, individuos llegan a considerarsea sí mismos
el análisis de formas de racionalidad.conoci- como sujetosde deseo,poniendoen juego una
mientoy verdad,el sujeto,suconceptualizacióny cierta relación entreellos y ellos mismosqueles
problematización,y relacionesde poder y sus permite descubrir en el deseola verdad de su
efectos,respectivamente,alrededordel tema del existencia,seaéstenaturalo bajo 13 Estoquiere
«gobierno»,donde el último abarca tanto una deciro bien suplementarel proyectooriginal con
inquietud«ética»respectoal Yo o sucuidadoy la algún tipo de breve examenhistórico del tema
conductadel individuo, así como unapreocupa- del deseo,o bien reorganizartodo el proyecto
ción política por las formasdel cuidado,la regu- alrededorde la «lenta formación,en la antigúe-
lación y el control ejercido sobrelos grupos,co- dad,de una hermenéuticadel Yo» dentro de la
lectividadesy poblacionesII A su vez, estosde- cual la consideraciónde la historia del hombre
sarrollos pueden ser considerados,en parte, deseanteconstituiriaun elemento.Foucaultesco-
como una respuestamedidaa unascuantascri- gió el segundo camino y reorientó el estudio
ticas,a saber,de unaambig(iedadalrededordela hacíaun análisis delas técnicasdel Yo y losjue-
cuestióndela resistenciaa las relacionesde po- gosde verdaden la relacióndel Yo con el Yo, a
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través de los cuales se constituye la subjetivi- estabandispensarmásqueunificadasen un sis-
dad ~ tema moral coherentey autoritario; ellas propo-

La preguntaque sólo se clarifica de manera nían.másqueimponían.autocontrolo dominio,
parcial en la atencióninicial de la formaciónde En consecuencia.Foucaultafirma que
la experienciade la sexualidad,que es ¿porqué No debe concluirse que la moralidad cristiana dcl

la conductasexualdebeconstituir un objeto de sexo era algo «pre-formados> en el pensamiento anti-
inquietudmoral, másque,por ejemplo «el com- guo: en vez de eso. uno deberla imaginar que muy

portamientoalimenticio o el cumplimiento de temprano en el pensamiento moral de ia antigúedad
15 se convierteasíen el tema se forsnó un complejo temático —una «quadritemó-losdeberescívicos»? ticass de ausleridad sexual— alrededor y a propósilo

guía del trabajo posterior El tema a tratar es de la vida del cuerpo. la institución del matrimonio,
ahora: las relaciones entre los hombres y la existencia de la

sabiduria, Y atravesando instituciones, grupos de pre-
¿Cómo,por qué y de qué maneras la sexualidad SC ceplos. referencias teóricas extremadamente diversas y

constituyó como un dominio moral? ¿Porqué esta pre- a pesar de muchas alteraciones, esta temática man-
ocupación ¿tica que fue tan persistente a pesar de st] tuvo una cierta constancia al paso del tiempo: como si
variada forma dc intensidad? ¿Por qué esta «proble- comenzando en la antiguedad hubiera habido cuatro
matización»? 16, puntos de problematización sobre los cuales —y de

acuerdo a esquemas que eran muchas veces muy dice-
A través de una consideraciónde la cultura rentes— la preocupación por la austeridad sexual era

griegay greco-romanay su respectivaproblema- reformulada sin cesar

tización de la aphrodisia o la conducta«sexual»,
Foucault trata de esbozaralgunoselementosde Siguiendo adelante según estaslíneas, ¡bu-

es cault arguyequecualquiermoral estácompuestauna historia de las «técnicasdel Yo», decir, de dos elementos:códigos de conductay formas
aquellasaccionesdescritascomointencionalesy de subjetivización.Con respectoal cristianismo,
voluntariasa travésde las cualeslos individuos el primer elemento parecepredominar: breve-
se ímponenreglasdeconductae intentan«cam- mente,setiendeaponerénfasisen la imposición
biarsea sí mismosen su sersingular». dereglasy valoresy en la penalizaciónde infrac-

Así comoen el casodel primer volumensobre cionesy la subjetivización.es decir.la formación
la sexualidad,dondeFoucaulteleva unaseriede de los individuos como sujetoséticos, «ocurre
dudassobrela hipótesisde la represiónsexual, básicamentede unamaneracasijurídica»,con el
también en los siguientesvolúmenesla idea de sujetoéticorefiriendo la conductaa ley(es)a que
unaéticapaganamásliberada,tolerantey permt- debe someterse.En el caso de la antiguedad
síva quela austeradel subsiguientecristianismo griega y greco-romana,el sistema moral ponía
es consideradaproblemáticapor la identifica- más énfasisen formasde subjetivizacióny prác-
ción de unaseriede temasy ansiedadescomunes ticas del Yo. En estaúltima, la estrictaobserva-
al orden moral cristiano predominanteen las ción de códigos y reglas de conductase vuelve
sociedadesoccidentalesy al pensamientogriego relativamenteno importante, mientras que se
o grecorromano.Sonlos siguientes:

- poneénfasisen la prácticadel Yo y en el entrena-i) una expresiónde miedo o preocupacion
por el acto sexualy susefectos, mtentoprácticovital de los individuospara quepuedan transiormarsea si mismos en sujetosu) una formade conductaideal o modelo. morales.Sucintamente,el contrasteesbozadose

iii) una imagennegativa, estableceentreuna moral predominante«orien-
iv) un modelode abstinencia, tada a códigos» y una que puede ser descrita
Sin embargo,estos temascomunesno deben como «orientadaa la ética».La distinción identi-

considerarsecomo indicadoresde una relación ficada arriba permite a Foucault reformular la
decontinuidadentrela moralidadsexualdel pa- cuestiónde la relaciónentrela moralde la Anti-
ganísnioy la del cnsttanismo,porqueen un exa- -,
men más detallado se hace evidente que los guedadClásica y el cristianismosegún las si-
temasparticularesy los elementosconcernientes guienteslíneas:en lugar de procedera un análi-sis de los elementosdel código de pensamiento
no ocupanla mismaposicióny tampocotienen de la antiguedadadoptadospor el cristianismo,
el mismo valor en los respectivosdiscursos,En Foucault arguyeque
particular,es importanteenfatizarque mientras
en el cristianismo los principios moralesy los Parece más pertinente preguntar cómo-dada la con-
preceptoseran generalmenteobligatoriosy uní- tinuidad. la transferencia o modificación de códigos, a

la forma de relación al Yo (y las prácticas del Yo aso-versalesen su alcance,en el pensamientode la eiadas a ellas) fueron definidas, modificadas. redistri-

AntiguedadClásica las demandasde austeridad buidas y diversificadas
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Lo quesignificaestono esqueloscódigossean Sexualidad,
insignificantes,sino quela manerasegúnla cual subjetividad
se ínvita a los individuos a reconocersecomo y verdad
sujetoséticos de la conducta<sexual)ofreceun -
análisismásrico y un campode historicidadmás
complejo. n el trabajo de Foucault resultaevi-

dentequela relación entresexualidad
Aunque pareceque las variacionesen la con-

ductasexualeran consideradasmenosescanda- <aphrodisia), subjetividady verdadtie-ne unalargahistoria,y quetantocomo podemos
losasy. por tanto,menossujetasa recriminacio- constderarnoscomo nínosde Freud,tratandola
nes en la AntiguedadClásicaque lo que subse- sexualidadcomo el «sismógrafode nuestrasub-
cuentementefue el casoen la EdadMediay enla jetividad»,comosinónimode la verdaddel Yo, la
Edad Moderna, los griegos estabanen última constituciónde formasde subjetividadéticaaíre-
instanciapreocupadospor estosasuntos.Sin em- dedordel placersexualy la verdadseextienden
bargo,no existían instituciones,pastoraleso mé- másalládelas concepcionesdel Yo y de las com-
dicas, que reclamanautoridadpara determinar prensionesde la sexualidadformadaen y a tra-
quéeslo quepuedeserpermitidoo prohibidoen vésdela teoríay de la prácticapsicoanalítica,líe-
relacióna la conductasexual,porquela «manera gandohastala AntiguedadClásica.
comoestetipo de placereradisfrutadoera consi- Con el riesgo de esquematizardemasiadoel
derado...un problemaético» 19 Así, Foucaultar- análisisde Foucaultde la historicidadde la pro-
guyeque los principalestemasde austeridadse- blematizaciónmoral del placer,yo creoquepue-
xual estabanclaramentepresentesen la Antigíle- den seridentificadoscinco episodioso momen-
dadClásica.Se encuentran,por ejemplo,en los tos distintos,en cadauno de los cualesla cone-
discursosfilosóficos y médicosconcernientesa xión entresexualidad(aphrodisia),subjetividady
prácticasdietéticas,la prácticadel gobiernodo- verdad es consideradacomo sujeta a modifica-
mésticoy el cortejo. Pero éstosestabanarticula- ción. El primerepisodiohistórico es el de la Ami-
dos como recomendacionesno para la codifica- gaedádClásicapreplazónica.al que ya me berefe-
ción judicial de la conductasexual,sino parasu rido másarriba. La preocupaciónéticapor el uso
«estilización».La dietética(«el artedela relación del placery la expresiónde sensualidadtoma la
cotidianadel individuo con su cuerpo»),la eco- forma, en estaetapa,de una estilizaciónde la
nomía (el arte de la conductadel hombrecomo conducta,dirigida a conseguirla autodisciplina.
cabezade familia) y la erótica(el artede la con- el dominio y el control sobre las fuerzasdel
ductarecíprocadel hombrey el niñoenunareía- cuerpo.El objetivoera ocuparseen el usodel pía-
ción amorosa)son descritospor Foucault como cer con moderación,y de esemodo liberarsede
«las tres principalestécnicasdel Yo que fueron su gobierno.Foucaultarguyeque
desarrolladasen el pensamientogriego» 20, Vol-
viendo al cristianismo,Foucault arguye que la Uno no puede practicar la moderación sin una
conductasexual estabaconstituida de manera cierta forma de conocimienlo, que fue por lo menos

bastantediferente: una de sus condiciones esenciales. Uno no se puede
formar a uno mismo como un sujeto ético en el usodei
placer sin formarse al mismo tiempo como sujeto de

La sustancia ética teMa que ser definida no según ta conocimiento 22

aphs-adisia. sino por un dominio de deseos que están
escondidos entre los misterios del corazón y por un
grupo de actos que están especificados cuidadosa- La relaciónentrela prácticamoderadadel pía-
mente en cuanto a sta forma y a sus condiciones. Ei cer y el conocimientoasumetres formasprinci-
sometimIento no tiene que tener la forma de un sovan- palesen la filosofía griegadel siglo IV Primero,
faire. sino de un reconocimiento de la ley y una obe-
diencia de la autoridad pastoral. Por ello. el sujeto unaforma estructural, en la cual la moderación
ético llegó a ser caracterizado no tanto por la autorí- implicaba la «superioridadde la razón sobreel
dadperfecta del Yo por el Yo en el ejercicio deun tiPO deseo»;segundo,una forma instrumental, en la
de actividad viril, como por el autorrenunciamiento y cualla práctica dela moderaciónnecesitabauna
la pureza cuyo modelo debía ser buscado en la virgini-
dad 2t razónprácticapara determinarel uso apropiado

de placeres subordinados, y. por último, una
Las diferenciashistóricas identificadasson, formareflexiva, en la cual la prácticade la mode-

sin embargo,más complejasque lo que el con- ración significa «el reconocimientoontológico
trasteesbozadobrevementehastaaquí sugiere. del Yo por el Yo». lo que implica quees necesa-
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no «conocersea uno mismo para practicarla del matrimonio. Las demandasincrementadas
verdady sojuzgarlos deseos»2¾ de austeridadsexual implicadasen lo anterior-

La segundaforma, a travésdeunaelaboración mentedicho seexpresanen el marcode lo que
específicade Platón.conduceal segundoepiso- Foucault describecomo la «cultura del Yo». a
dio. Su puntode partidaes la ansiedadgenerada travésde la cual hay una intensificación de la
por la relación entrehombresy niñosen la cuí- relación del Yo con el Yo 26 La expresiónde la
tura griega,y en el trabajode Platón lleva final- necesidadde mayor austeridado severidaden
mentea la transformaciónde la erótica de una relaciónal usodel placer.no asumela formade
preocupaciónpor talesrelacionesa unaestructu- una prohibición, más bien hay una insistencia
raciónde la relaciónamorosacomounarelación incrementadasobre la necesidadde «cuidarpor
con la verdad. Brevemente,la ansiedado pro- el Yo», de redefinir las relacionescon el Yo y
blema,llamado por Foucault.de «la antinomia desarrollarun estilo particular de conductase-
del niño», surge del hecho de que los hombres xual 27

jóveneseran,por unaparte,consideradosobjetos Otra vez surgela preguntaacercade si en la
de placer,y no obstante,por otra, como prepa- «culturadel Yo» romanaestápresenteel esbozo
rándosea sí mismosdurantela juventudparala de un futuro sistemamoral en el cual el -actose-
virilidad, enrelación a la cual un rol pasivoo no- xuai va a ser consideradocomo un mal, legiti-
viril era consideradoinapropiado.En tanto los mado sólo dentro del matrimonio y donde la
griegosno prohibieronlas relacionesdeestetipo, homosexualidadva a serconsideradacomo antí-
estuvieronpreocupadoso ansiosospor ellas. Sin natural.¿Acasoaporta«un modelode austeridad
embargo,su preocupaciónno erapor sexual,al cual se le daráluego,en las sociedades

El deseo que puede inclinar al individuo a ese - cristianas,un marcolegaly un soporteinstitucio-
ttpo

de relaciones, tampoco se referia al sujeto de ese nal»? 28 La respuestade Foucaultes quela ~<cuí-
deseo: su ansiedad estaba enrocada en el objeto de tura del Yo» romanarepresentade verdaduna
placer o. más precisamente. en el objeto en tanto éí formadiferentede problematizaciónmoral, pero
tenía, a su vez, que volverse clamo en el placer que era
disfrutado con otros y en el poder que era ejercido la raíz de las modificacionesen el sistema de
sobre si mismo ‘5. moralidadsexualno es una acentuaciónde ta-

búes,sino más bien es el desarrollode un estilo
Esta problematizaciónconstituyo el punto de de conductaquegira alrededorde la cuestióndel

partida para la elaboraciónplatónica de una Yo 29 Lo queesevidenteen los textosanalizados
investigaciónde la naturalezadel amor verda- es una atencióny una preocupacióncrecientes
dero, a la cual es intrínsecauna exploraciónde con respectoa la practicasexual,y a la emergen-
las relacionesentrelos usosdel placery el acceso cia del enfoquede quees crecientementenecesa-
a la verdad.Es en la introduccióndela cuestión rio «controlarlay localizarla». El estilo de con-
de la verdad,como unapreguntafundamentalen ductaparticular propuestoen el discursomoral,
relación a estosasuntos,dondela erótica plató- médicoy filosófico
nica del deseopreparael terreno,desdeel punto
de vistade Foucault,para una futura hermenéu- Es diferente delesbozado cocí siglo iV. pero es tam-

tica del deseo. bién diferente de aquel enct>ntrado más tarde en elcristianismo, La actividad sexual se conecta aqui con
Transformacionesadicionalesen las artesde el mal por su forma y efectos, pero no es en si misma o

autoconductao técnicasdel Yo son analizadas sustancialmente un mal. Esta encuentra su satisfac-
por Foucault en El Cuidado del Yo. En esteestu- ción natural, racional, en el matrimonio, pero no es,con ciertas excepciones. la condición vital, oficial.
dio se identifica un tercer episodio, que es la paraquedejedesermala. Encuentracondificultadsu

emergenciadurantelas dos primerascenturias lugar en el amor de los niños, pero éste no es conden-

a.C. de una «culturadel Yo» romana,queparece sado por todo esto como antinatural ~o.
ser sinónimo de una desconfianzaacumulada Pesea que puedeque haya pocos preceptos
hacia los placeresde la actividad sexual. Una moralesquese asemejena aquellospresentesen
problematizaciónmás intensao marcadade la sistemasmoralesposteriores,la diferenciaclave
aphrodisiasemanifiestacon la formadeunapre- sigue siendo la de la constitución moral del
ocupaciónmédica incrementadapor los efectos sujeto,«la formaciónde uno mísmocomo sujeto
del usodel placersobreel cuerpo;la prescripción moral de su propia conductasexual».
de una simetría mayor en las relacionesentre En el caso del cristianismo, lo que podemos
hombresy mujeres,y, finalmente,un desplaza- llamar el cuartoepisodio identificadopor Fou-
mientodel problemadel amorde los niñospor el cault. el Yo es constituido medianteuna herme-

~PMU5OI 6
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néuticade articulación-renuncia,en la que los es,«unaeconomíade placeresacumuladapor el
placeresde la «carne»son consideradoscomo control que es ejercido por el Yo sobre sí
pecaminososo malosy hayquerenunciara ellos, mismo’> ~<.En esa medida,ello revelala histori-
Con el advenimientodel cristianismo,la consti- cidad de la experienciamodernade «sexuali-
tííción ética no es la aphrodisia.sino la «carne», dad»y poneen cuestiónla idea de una «libera-
la concupiscencia,unaforma dedeseo;el modo ción» del deseosexual,así como un objetivo de
de sujeción ya no es el cultivo de estilos (estéti- conductaposibleo apropiado.Lo cual no signi-
cos) de existencia o conducta expresandoo fica negarquees posibleunaeconomíadiferente
manifestandousos normalmentevaloradosdel de cuernosy placeres,o queseanposiblesotros
placer, sino la ley divina; la tarea ética, la(s) modosde relación al Yo, o de constituir el Yo.
forma(s)de elaboraciónqueuno ejecutasobresí Porcierto, puedeargtlirsequeesjustamenteesta
mismpparatransformarseen el sujetoéticodesu posibilidad la que es afirmadamedianteel exa-
propia conductano es aquellade domtnío,stno men dela ¿ticasexualgriega.
deun autodescifrarse,quees visto como sin fin,
dadoel conflictocontinuodentrodel almacon el
mal 3’, y, linaimente, el propósito o fin de la
acciónmoral,su telos,no es másla moderación,
sino la pureza y la inmortalidad. En la «fór- Cuestionesde ¿tica
muía»cristiana,el acentoseubica enel deseoy y política
suerradicación:

Los actos deben volverse neutrales: tu debes actuar s? a cuestióngeneralde la política del dis-
sólo para producir niños o para cumplir tus deberes
conyugales. Y el placer es a la vez práctica y teórica- ~sss.s cursode Foucault ya ha sido conside-
mente excluido 32 rablementecomentada,por tanto,limi-

taré aquí mis notas a un brevesumarioy al de-
El episodiofinal a consideraraquí es aquel sarrollo de los asuntosclaves, antesde ofrecer

sinónimo de la emergenciade una concepción algunasobservacionessobre los estudiosmás
positiva del Yo. en la cual el deseoes «teórica- tardíosy susimplicaciones>~,

mentesubrayadoy prácticamenteaceptado».Tal El análisis de Foucault no se dirige hacia la
concepcióndel self. del deseoy de la «sexuali- cuestióndela integridaddela sociedad,sociedad
dad»propiaseconstituyeen y mediantelas prác- como totalidad,sinohaciaformasparticularesde
ticasdiscursivasdela psicología,la psiquiatría,el la experienciahumana(locura,enfermedad,cri-
psicoanálisisy disciplinasnormativamenteaso- mínalidady castigo,sexualidad,etc.). El objetivo
ciadas.El verdaderoYo de uno es el reveladoa de tal análisis no esproducir«respuestas»o «so-
travésde los procedimientosreveladoresanalí- luciones» a «problemas»,ni ayudar en el de-
ticose interpretativosde las cienciashumanasy sarrollo de nuevastecnologíassocialesde inter-
las prácticasterapéuticasasociadas. venciónquepuedanseradoptadasy desplegadas

Lo implicado en lo anterior no es que haya por ingenierossocialesy/o varias categoríasde
habido un procesocivilizador evolutivo exten- profesionalescontratadospara«cuidarde otros»,
dido desdela AntiguedadClásicahastael pre- medianteun directorio de condiciones,conduc-
sente.sino más bien que la formación del sujeto tas y experiencias,concebidoparasituarfuerade
ético,o del self como sujetode conducta¿tica- los parámetrosde lo «normal»o deseable.Más
mente modulada,revela una historicidad com- bien, la meta es desafiary problematizarprác-
pleja en acción,en la que hay áreasimportantes ticas prevalentes.por ejemplo,causarque aque-
de similitud o continuidady, no obstante,ele- líos profesionalesvinculadosprofesionalmentea
mentossustancialesde diferencia.Tampocoes marcosinstitucionales«no sepan más que ha-
unacuestiónde,como modelo,emulara losgrie- cer» ~«.La sustanciacríticadel trabajoestádiri-
gosde la AntiguedadClásica,de exaltarsu par- gida hacia una recuperación,amplificación y
ticularproblematizaciónmoral delosplaceres~. apoyoa las formaslocalesy menoresde conoci-
Sin embargo,aunquela AntiguedadClásicano miento,y haciaunadislocacióndeconcepciones
tiene valor ejemplar para nosotrosrespectoa mantenidas comúnmente sobre experiencias,
cómo nos conducimos en relación a asuntos prácticasy eventos.El enfoquede las cuestiones
sexuales,no obstanterevelala existenciade una políticasquese encuentranen el trabajode Fou-
«economíadiferentede cuerposy placeres»,esto cault
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No es resultadodel tipo decriticaque declara ser un saparecey tienes que conducirteen una forma
examen metódico destinadoa rechazar todas las solu- concreta«porqueeres un ser racional» ~. Más
ciones posibles, excepto la única válida. Es más del tarde,con el advenimientodel cristianismo,es
tipo «problematización». lo que es decir el desarrollo -

deun dominio de actos, prácticas y pensamientos que ímpuestauna obligación respectoa la conducta
me parece que plantean problemas a la politica”. sexualdeunamaneralegal.por mediode institu-

ciones religiosas—«debestenerel control de ti
Una respuestaa estaorientacióndel trabajo mismo... para mantenertepuro»— 40, Después

de Foucault ha tendido a mostrar su carácter del iluminismo del siglo XVIII y el surgimiento
negativoy nihilista, La ausenciade un modelode de las ciencias médicasen objeto de exameny
la «buena»socíedades tnterpretadacomo que observación,la conductase sometea disciplinas
significa queel cambioes fútil, quetodamodifi- «normativas»y a prácticasasociadasde inter-
caciónen las prácticas,institucionesy experien- vencióny terapia.Foucaultdescribeestasecuen-
ctassocialescareceefectivamentedevalor En mi cia como una seriede cambiosen los cualesla
opinión, tal respuestaes desubicada;es más,es «culturadel Yo» fue integrada,desplazaday re-
desacertaday constituyeunaparodiade la posi- utilizadadentro del cristianismo,y despuéspor
ción tomadapor Foucaulten estosasuntos.En la las institucionessecularesque le siguieron.Res-
basede estadiscusiónyaceunaconfusiónsobre pectoal cristianismo,Foucault arguyeque éste
la cuesttonde las relactonesde poder y una logró un conocimientoindividualizadormedian-
incomprensiónfundamentaldela concepciónde te la apropiaciónde «dos instrumentosesencia-
Foucault de estasrelaciones,tanto productivas les que estabanen acción en el mundohelenis-
como perpetuamentepresentesen las relaciones tico: el autoexamen y la guía de la conciencia.
humanas. Brevemente,para Foucault existen Los adopta.no sin antesalterarlosconsiderable-
relacionesdepoderen todocamposocial,lo que mente»4t

tiene como corolario que no puedehaberuna En la seriegeneral de cambiosdc los que se
sociedadsin relacionesde poder.Veremosluego ocu a Foucault ha un movimiento ue va del
quela lectura de la concepcíonde Foucaulty de p y q«cuidadode los otros», asociadocon volunta-
suanalíticadel podercomo si sugiriera unared
decontrol que lo abarcatodo, y unadetermina- nsmo y autonomía,hacia una incorporaciónde

la experienciahumana,unida a una la última a la constituciónde una pastoraldelción de no-
table ausenciade una concepciónde la buena poderejercidasobrelas vidas y accionesde «in-
sociedad,yace en el corazónde muchasde las dividuos» y dirigidas hacia el «cuidadode los
criticas dirigidas a su trabajo. otros». En amboscasoslo que se deducees une ercicio de oder ue «consisteen uiar la osi-

En el casode la hístonade la sexualidad,lo -~ ~ q g
bilidad de conductay poneren orden el posible

queproporcionaFoucaultes más queunacom- resultado»42, Foucault describióla dirección al
paración de la problematizaciónmoral de los «Yo» y al «otro» de la conductade individuosy
placeresy las formas asociadasde constitución
de la subjetividadéticaenla AntigúedadClásica grupos, descrita arriba, por medio del término
y el cristianismo>~. A pesardel másbien distante gobierno,y esevidentequelosestudiostardíosde
foco históricodel trabajo,haymuchode relevan- la AntigúedadClásicay el cristianismotemprano

hacenunacontribuciónim ortantea! desarrollo
cía quepuedederívarseparael presente,particu-
lar en relaciónal desarrollode un análisisy una de la historia del «gobiernodeindividuospor su
comprensióncrítica del sujeto, la política, y la propia verdad»~ en tanto documentanel de-
éticamoderna, sarrollo y la modificación de varias técnicasyprácticasdel Yo quese hanconvertidoen parte

Respectoa la éticade la filosofía o la medicina -

clásicagriegas,el énfasisestápuestoen las virtu- íntegrantede las racionalidadesindividualizado-rasde gobierno,ejerciendouna«guíaexhaustiva
des de una«estilizaciónde conducta»panicular, individualizadade existenciassingulares»~.

el cultivo de una estéticade la existenciaque
representaunaelecciónpersonal.No hayobliga- La relevanciapara el presentedel análisis de
ción o requisitode conducirsesegún la manera Foucault de la problematizaciónmoral del pía-
recomendada;los individuos eligen hacerlo si cer en la AntiguedadClásicano consisteenpro-
ellosdeseancultivar unabuenareputacióno líe- porcionarnosun modeloa emularo solucionesa
var una existencia hermosa.Con el estoicismo nuestros problemas.Por el contrario, Foucault
tardío empiezana constituirsecomo obligación rechazacategóricamentetoda idea de este tipo.
patronesdeconductaparticulares,la elecciónde- Sin embargo,aunquela éticagriegadel placerno
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constituye un modelo,quepa la posibilidad de
trazarunacomparacióngeneralo paraleloentre Cdticosy críticas
el pasadoclásicoy nuestromodernopresente.La
sugerenciaesbozadapor Foucault es que así
comoen la AntiguedadClásicahubo unaausen- aamplitudde losescritose interesesde
cia de fundamentoreligioso o legal para la con- Foucault,su atencióncríticay ataquea
ductamoraly la preocupaciónfue constituir«un las preguntasconvencionalesy el aná-
tipo de ¿ticaque fue unaestéticade la existen- lisis de unaseriede formassignificativasdeexpe-
cia», así en el presentepareceserel casoque riencia y conductahumanalos han convertido

en blancodispuestopara la critíca. En estasee-
muchos denosotros ya no cree que la ¿tica está fun- ción limitaré mis comentariosa las críticasque
dada en la religión, ni queremos un sistema legal que
intervenga en nuestra vida moral personal, privada ~‘ se han dirigido a dosasuntoscentralesen el tra-

bajo de Foucault:
Deaquíel interésqueapareceen el trabajode i relacionesde podery resistencia,

Foucaultrespectoa la posibilidadde una«nueva u el problemade los fundamentos.
ética» concebida como «una estructura muy Unacritica muy común,si no la máscomún,al
fuertede existencia,sin ninguna relacióncon lo análisisde Foucauitde las relacionesdepoderes
jurídico per se,con un sistema autoritario, con que las tecnologíasmodernas del poder son
unaestructuradisciplinaria» 46, Es claro,sin em- retratadascomo incrementandosu previsión
bargo, que cualquier similitud general que sobrelas mentes,cuerposy experienciasde los
podría parecerque existe entre la Antiguedad individuoshastaun nivel tal quela amplitudo el
Clásicay el presentemodernoestáconfinadaa la potencialde resistenciaaparececomomínimo, sí
esferade los «problemas»moralesy no se ex- no completamentecircunscrito. Además, se
tiendeal dominio de las posibles«soluciones>’. arguyeque la concepcióndel poderdesplegada

El análisisde la problemáticamoral del placer carecede unacualidad,sustanciao potencial,la
revelauna vanedadde diferentesformasy posi- cual esconstreñidao reprimidaen el cursode su
bilidadesen la constitucióndelas formasdecon- ejercicio,y el corolario de estoes que no parece
ducta ética, llevando a Foucault a sugerir. pri- haberun fundamentoo basenormativapara la
mero,queno esnecesariorelacionar«problemas resistencia.De una forma u otra, estascriticas
éticosa conocímientocientífico»y, segundo,que están presentesen los trabajos de Bernman,
«la ideadeun vínculoanalíticoo necesarioentre Dews, Habermasy Fraser,respectivamente.Se
ética y otras estructurassociales,económicaso arguyequeen la concepciónde Foucaultno hay
políticas» debe ser abandonada~ De manera libertad frente al poder, que no hay espacíoo
contraria al comentario crítico convencional lugar parala libertady quela tesis quepresenta
sobre el trabajo de Foucault, los estudiosmás se asemejaal análisis de Weberdel procesode
tardíos enfatizanel espacioque tienela expre- racionalizacióncreciente,consideradocornoen-
sión humana,la libertady la acciónparaconse- démico a las sociedadesoccidentales,y que la
gur cambiosen la vida personaly cotidiana,y en única diferenciaesquelasbarrasde la jaula son
esamedidaconstituyenunaréplicaa críticasque más estrechasy fuertes en la versión de Fou-
han intentadoarguirque el trabajode Foucault cault ~ De la misma forma. Foucault es cíiti-
retrata al sujetohumanocomo atrapadosin sa- cadopor retratarlas formas modernasde poder
lida en redesde relacionesde poderque produ- como ejerciendo «formas más herméticas de
cen un dominio inevitable.Como Foucault ha podersocial y psicológico» y un «control más
remarcadosobretales lecturas, estrechamentecoercitivo sobreel cuerpo»,y por

Uno no puede imputarme a mi la idea de que ci poder no hacerexplícito el «principio, fuerza o enti-
es un sistema de dominación que controta todo y que dad» queel trabajodebe..,contener,aunquesea
no deja lugar para la libertad ~- sólo de maneraimplícitas>, al cual el poder re-

Volveré luego sobreesto en unaconsideración prime ~ Una críticacomparableseevidenciaen
de críticasal trabajode Foucault. el comentariode Habermasde queel «(b)iopo-

deresel nombredela formade asociaciónquese
deshacede todas formasde espontaneidadnatu-
ral y transformala vida de las criaturas,como un
todo, en un sustratode autoridad»“.

Una característicaconscientede esascriticas
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esuna lectura que,irónicamente,atribuyeal tra- formano disciplinaria depoder..»57 (el énfasises
bajo de Foucaultjustamentela ideadel poderqu mío). Sin embargo,la frase de aperturaes omí-
él critica, a saber,unaconcepciónnegativa,judi- tida en la referenciacitadapor Habermas,y esto
ctal y enúltima instanciarepresiva.A la vez, las le permiteevitarel asuntocentralde la presencia
calificacionesy clarificacionesavanzadasen el de relacionesde poderpositivasy productivas.
trabajoen apoyo a concepcionesde las relacio- que sonjuzgadascomosinónimosde socialidad.
nes de podercomo positivas y productivasson En estesentido,las relacionesde poderno son
subvertidas.Una resurreccióndel propio con- necesaria o inevitablementemalas.Como co-
ceptode poderque Foucauitproblematiza,per- mentaFoucault,
mite a suscríticosatribuirle al trabajola ideade las relaciones de poder no son algo malo en si mismas,
que son «las instituciones represivas las que de lo que uno debe liberarse. Nocreo que pueda haber
hacen posibles ciertos tipos de conocimien- una sociedad sin relaciones de poder, sin entiendes a

tos» 52 argtlir queretratala «sumisiónprogresiva éstas como medios por los cuales los individuos inten-

de los cuerposy de todoel sustratovital bajo las tan guiar, determinar la conducta de otros ~.
tecnologíasdel poder»“, y de esamaneraargílir Mientras en el subtextodel discurso de los
que es necesariauna concepciónde lo que el criticospareceserquela revueltao rebelióncon-
podersubviene,de lo queestámásalládel poder. trael poderes un eventoinusualo raro,queexige
aunqueseaen potencia.Brevemente,lo que se la presenciade una sustancia.cualidado expe-
considera ausente son nociones normativas riencia a serliberaday/o algunanoción norma-
sobre «¿porqué el poderdebeser resistido?»y tiva de lo queestáerradoen una formaprevale-
«¿porquélucharespreferiblea la sumisión?’> ~ cientede relacionesde poder. Foucault presenta

La búsquedadetalesnocionesnormativaspor la libertad * (* notadela trad.: «Freedomor Lib-
partede la critica en el trabajode Foucaultcon- erty». en el original), como condición necesaria
duce a dificultades adicionales.Por ejemplo,a de la existenciade relacionesde podery arguye
travésde los escritosde Foucaultse expresacon- que
sistentementela opinión de quelas relacionesde si no hubiera postbtttdad de resistencia —de resisten-
poderson vulnerables,estánsujetasacambiose cia violenta. de escape. de ardid, de estrategias que

inclusoson revertibles,Sin embargo,un cambio reviertan la situación—, no podria haber relaciones de

en las relacionesde poderexistentesno implica poder —si hay relaciones depoder a través de todo el
campo social es debido a que hay libertad en otro

una «liberación»de las relacionesde poderen lugar ~.

general,por lo queseargumentaque
Las relacionesde podercambian,surgenre-

en las relaciones humanas, cualesquiera sean —tanto vueltasy rebeliones,y nuevasformasde relacio-
st es una cuestión decomunicación verbal o una cues-
tión de relación amorosa, una relación instirucionai ~ nes de poderemergeny sedesarrollan,La resis-
económica—, el poder está siempre presenle: quiero tenciay las revueltasocurren,esto es un hecho.
decir, la relación en la que uno desea dirigir la con- pero no puedehabergarantíascientíficamente
ducta de otro “.

racionalizadasen relacióna tácticasy estrategias
Entonces,contraHabermasel al., afirma que y sus respectivosresultados,hastael punto que

no es posibleconcebirunaeconomíade cuerpos las relacionesde poderperdurande una manera
o placereslibre de relacionesde poder,a las que u otra. Según lo anterior,muchasdelas cuestio-
podriamosdirigirnos en búsquedade «libera- nes planteadaspor Habermasel aL parecenma-
ción’>. Peroen el trabajoestápresenteunasensa- propiadas. Pedir una respuestaa la cuestión
ción deposibilidadde otra economíadecuerpos «¿porquéresistir,por quépelear,por qué luchar.
y placeresde la que actualmenteexiste,a pesar en vez de someterse?»es asumirquelas revueltas
de que éstatendríasusrelacionesde poden De o resistenciasnecesitande un racional intelee-
manerasimilar, cuandoFoucaulthacereferencia tualmentearticulado.Estoes no reconocerqueel
a luchascontra el poderdisciplinario dirigidas trabajotoma unaposiciónde principio opueslaa
hacia «la posibilidad de una nueva forma de la orientaciónlegislativay prescriptivaen el aná-
derecho», lo que está implicado no es. como lisis social y político, convencionalmente encar-
Habermassugiere,que la última constituyeuna nadaen la universalizacióndedespachosy solu-
forma libre de relaciones de poder56, Esto ciones ~. Lo que puededecirseque sostieneel
tendríaqueestarabsolutamenteclaro,porqueel trabajo,en última instancia,ademásde una for-
texto al cual Habermashacereferenciacomienza ma de teorizacióny análisis críticos, es más di-
con la afirmación «si uno quiere buscar una ficil de contestar,a pesarque podria afirmarse



Sexualidad, ética y politica en Fuucault 125

quelo quepareceemergerdelos estudiosy reile- Se consideraque la radical crítica de Foucault
xiones más tardíos fue una concepciónde ‘<po- a la razón no sólo pone de manifiesto una
lítica como una ética». temerariadesconsideraciónpor sus fundamen-

La segundalíneadecríticacontrael trabajode tos,sinotambiénqueentraen«un repudiototali-
Foucauítquese va aconsideraraquíseocupadel zadorde las formasmodernasde vida» y revela
problemade los fundamentos.Dews señalaque unatendenciaa rendirseanteun «irracionalismo
hay un dilema en el trabajode Foucault.a saber, declarado».Otravez, hay unaseriede supuestos
quesi «modosdeexperiencia,sistemasde signifi- contenidosen estacríticaquees necesariodiscu-
cado y objetos de conocimiento son comp/eta- tir. La presentacióndel trabajode Foucaultcomo
mentedeterminadospor “reglas de formación” o, unacríticaa la racionalidadola razónpersey de
luego, por operacionesde poder», entoncespara la modernidad iii toto puede proporcionarun
quesu propio trabajo funcionecomocrítica po- blanco fácil a Habermas.pero sólo al costo de
lítica sedebeapelara «algunaforma de signili- una representaciónerróneadel análisisen cues-
cado,experienciay conocimientoqueno estátan tión. En tanto es irrebatible que Foucaultpre-
determinada»<énfasisagregado)61, Si hay algún sentaanálisiscríticos,el objetivono esestablecer
problema,ésteestáasociadoa la lecturade Dews, la culpade la Razón,sinodelinearlos efectosde
que unavezmásinvocael espectrode relaciones las formasparticularesderacionalidad,deracio-
de podery conocimientoque determinariaente- nalidadeztsegúnéstasse han manifestadoendis-
ramente la experiencia,los significados y los tintasformasdeexperienciahumanaen la socie-
objetos,lo queimplicaria queel análisisde Fou- dad moderna.A diferencia de Habermas,cuyo
cault no deja espacioa la expresión,a la liber- proyectopuedeserconsiderado,con el riesgode
tad ‘, (“‘ nota de texto: «liberty, freedom»en el sobresimplificar,como dirigido haciael restable-
original) o a la resistencia,Como he indicado cimiento de la primacíadela razón(comunica-
antes,tal concepcióndelas relacionesdepodery tiva) y una restauraciónde su rol normativo,
conocimientoes la antitesisde la propuestapor Foucault buscacuestionarformasde racionali-
Foucault. dad,examinarsusefectos,sus límites y suspeli-

El trabajodeHabermasproporcionala línea groshistóricos.Segúnla opinión de Foucault,la
de crítica más fundamentaday más desafiante cuestión a planteares
no sólo del trabajode Foucault,sino tambiénde ¿Cómopodemosexistir como seres racionaies, afor-

lo que se ha venido a denominarteoría social tunadamente dedicadosa practicar una racionalidad

«postmoderna»,y es evidenteque tanto Dews que está entreiazada. desafortunadamente, con peli-

como Fraserfundan sus criticas al trabajo de gros intrinsecos?... Si es extremadamente peligroso
decir que la Razón es el enemigo que debe ser elimi-

Foucaulten el de Habermas.La cuestióncentral nado, es igualmente tan peligroso decir que cualquier
articuladapor Habermasen relación al trabajo cuestionamiento critico de esta racionaiidad tiene el

de Foucault es «cómo puedeser compatible el riesgo de mandamosa la irracionalidad... Si la filo-

de Foucaultcomo un pensadoren sofia tiene función en el pensamiento critico, es preci-
autoconcepto samente aceptar... este tipo de pueda giratoria de la
la tradicióndel iluminismocon su inconfundible racionalidad que nos refiere su necesidad. su indis-
críticadeesamismaformadeconocimientodela pensabilidady. al mismo lienipo. sus peligros in-

modernidad»62 (énfasismío).Lo implicadoaquí trinsecos ~.

es queFoucault intentaproporcionarunacritica De manerasimilar, el análisis crítico de las
de la razónradical, en tanto por necesidadper- formas modernasde experienciano constituye
manecedentrodel horizontede la razón.Según unacríticaa la modernidadiii tota No hay una
Habermas,el intento de Foucault de producir preferencianostálgicapor el pasado,acechando
una crítica radical de la razón con la forma de enel trabajode Foucault,de maneracontrariaal
unahistoriografíade las cienciashumanas63 ter- comentarioextraordinariode Dews sobreDisci-
mína al final en un fracaso,sobrecargadopor un plina y castigo de que «el tono de Foucault trai-
presentismo involuntario de una historiografia ctonaclaramentesu preferenciapor “la ceremo-
que permanecehermenéuticamentefijada a su nia de ejecuciónpública”.., antela “suave efica-
situación ideal, un relativismo inevitable de un cia del control total”” 66, Tampocohayen el tra-
análisis..,que sólo puedeentendersea sí mismo bajo una concepcióndel futuro preferido espe-
como contexto —dependientede la empresa randoser puestaen funcionamientoa travésde
práctica—y. finalmente,por un partidismo arbi- una prácticasocial y política recomendada.Así
trario,porunacríticaqueno puededarcuentade como el presenteno esconsideradodeficienteen
susfundamentosnormativos64 relación a algún pasadoimaginario, tampoco
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—de maneracontrariaa la críticade Habermas AunqueFoucaultno tratala discusiónsobreel
de un «presentismoinvoluntario» en el trabajo relativismo en su trabajo, hay un desarrolloen
de Foucault— el presentees conceptualizado los estudiostardíosquese dirige haciaestetema.
comoel final predeterminadode unaserieconti- Hay una evidenciade un cambio de énfasisen
nuade procesoshistóricoso eventos, lostrabajostardíos,de una preocupaciónpor la

De las restantescríticasarticuladaspor Haber- sexualidady la subjetividada unaconsideración
masquedaporconsiderarla acusaciónde «reía- dela subjetividady la verdado formasdedecirla
tivismo»,ya quela critica de un partidismoarbi- verdad(parrhesia). Se ha sugeridoque estotenía
trario quecarecede fundamentosnormativosha que convertirse en parte de un proyecto más
sido anticipada(y contestada)enla secciónante- amplio sobrela historia de la producciónde la
nor sobreéticay política. Al respondera la acu- verdad,queexaminarialos modosen los cuales
saciónde relativismo levantadacontra Foucault hemosvenido a gobernarnosa nosotrosmismos
por Habermas,Dreyfus y Rabinowhan arguido y a otros a travésde la constituciónde «normas
queel trabajorepresentauna«analíticainterpre- de resistencia,de estilos de vida —de “verda-
tativadenuestrasituaciónactual»quenecesaria- des”—quedebenrecibir expresión»70

mentetienequeabandonarla ideade principios Vale la penaagregarque el intentode Haber-
y fundamentosnormativos,Ellos arguyenqueél, mas de reconstruirel materialismohistórico al
que practicatal análisis,se da cuentade que buscarreconciliar el paradigmade los sistemas

compartimos prácticas culturales con otros, y siendo con el del mundode la vida a travésde la consti-
que esas prácticas nos han hecho lo quesomos. tene- tución de unateoríade la accióncomunicativa,
mos. por necesidad,alguna posición segura común esen símismovulnerablea la crítica,entantoen
para procederdesde ella a comprender, a actuar. Pero cuanto éstaes predicadade una teoria del dis-
esta posición segura ya no es más una, universal.
garantizada, verificada o establecida>’ cursode la verdadque sebasaen una concep-

ctón de un acuerdoo consensomotivado racio-
En otras palabras,no se puedeapelara una nalmente, «causadosolamentea través de la

concepciónde la verdad universal, un funda- fuerzadel mejor argumento»It, Desafortunada-
mentoepistemológicoseguroo a un terrenonor- mente,las situacionesde habla estánlejos del
mativo o de principio. Si como enel casodel tra- ideal, y como ha observadoMiller, Habermas
bajo de Foucault,un objetivocentral es cuestio- afirmasólo queel «movimientodela palabraim-
nar las formasde la verdada las cualesestamos plica fundamentalmenteuna orientaciónhacia
sujetos,a travéso por las cualesestamosforma- una condición de comprensióngenuina»72 No
dos y gobernadospor nosotros mismos o por se adelantanlos fundamentosparala posibilidad
otros, entoncesno se puedeapelar a un fun- de conseguirun consensoverdadero,y en ausen-
damentonormativoa-históricoy universal,Ade- cia de estosúltimos nos sorprendeque los crí-
más,en vezde considerarel «relativismo»como ticos, incluidos Foucault.encuentran«utópica»
unadebilidadsepuedemásbien decirquecons- la formulación de Habermas~.

tituye una posición filosófica que se está
haciendo cada vez más común, sí no inevita-
ble <~. Como ha observado Feyerabend. Conclusión:ética,

El relativismo es una doctrina popular. Rechazada política y el presente
por la insolencia de los que piensan que ellos conocen
la verdad y habiendo sido testigos de los desastres ~a’< *aa.ve.<v:’’*ti’a’~sts
creados por los intentos de forzar un modo de vida 4k
uniforme, mucha gente cree hoy que lo que es verdad Y os estudiosde Foucaultsobreel placer
para una persona, o un grupo, o una cultura, no tiene sensualy la sexualidaden la Antiglie-
que ser verdad para otros. Este reiattvtsmo practico es dad Clásicay en el Cristianismotem-
secundado por el pluralismo inherente a las socieda-
des modernas, y especialmente por los descubrimien- prano, al tiempo que aportan documentación
tos de historiadores y antropólogos: las ideas antiguas adicionalsobrela historia de la sexualidad,ofre-
y las cosmologias primitivas” de nuestro propio cenun análisisde las (formasy modalidadesde
tiempo pueden ser diferentes de lo que estamos acos-
tumbrados, pero tienen la capacidad de crear bienes- la relación al Yo por la cual los individuos se
lar material y espiritual. No son perfectos —ninguna constituyena sí mismos como sujetos»~ Si la
concepción universal lo es—. pero sus inconvenientes, cuestión ue uía el trabao al comienzode las
juzgados por nuestro propio nedto de vida. son - q g
muchas veces compensados por las ventajas de las tnvestigacioneses cómo vino a constituirse,en
que carecemos 69 las sociedadesoccidentales,unaexperienciapor

~RM1M6
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medio de la cual los indicios se reconocena sí mosaceptarennuestromundo, rechazary cam-
mismos «como sujetos de una “sexualidad”», biar, tantoen nosotrosmismoscomo en nuestras
segúnavanzael análisisel interésseamplíapara circunstancias»~.
abarcarel dominio de la «éíica», «entendida Estaconcepcióntiene una referenciabastante
como la elaboracióndeunaformade relaciónal específica.El argumentode Foucaultes que una
Yo quepermite al individuo forjarsea si mismo de las cualidadesdistintivas del presentees la
como sujetode conductaética»“. importancia creciente de luchas relacionadas

En tanto los libros y artículostardíossobrela con, contra«formasde sujeción—contrasumi-
sexualidadse ocupanexplícitamentede la cues- sion— dela subjetividad»quegira «alrededorde
tión del sujeto, seha afirmado que Eoucaultha la cuestión de “Quiénessomos”».En relación a
modificado su posición.Por ejemplo,Merquior talesluchas,contrael «gobiernode la individua-
señalaquehayun cambiode «subjetividadcomo lización»medianteprocedimientostotalizadores
vanabledependiente(productohistórico del po- que«ignoranquiénessomosindividualmente»y
der)» «sujeto como una variable independien- técnicas individualizadoras que determinan
te>’ 76 Lo queimplica estoes queen los estudios «quién es uno» 80, Foucaultarguyequees nece-
tardíosse recurrea una teoríaa priori del sujeto, sano reconocer«que el Yo no nos es dado»St,
Esto es incorrecto.Si se consideraque los estu- quepodemossentir,nos sentimosy. por implica-
dios sobrela locura,la enfermedad,la delincuen- cton, deberiamossentirnoslibres de rechazarlo
cta y el castigo, y el primer volumen sobre la que somosy buscar,cultivar y promovernuevas
sexualidadpresentaunaconcepcióndel sujetoy formasde subjetividad.Estoimplica queno hay
la subjetividadcomo formadosen y a travésde una relación necesariaentrela ética personaly
relacionesde poder y conocimiento,estaposi- otrasestructurassociales,económicaso políticas
ción no es abandonadao trastornadaen los es- y que, en consecuencia,no estamosencerrados
tudios posteriores.Si hay algún cambio,éstees en la forma de subjetividad individual consti-
de un interés respectoa relaciones y prácti- tuidaenel períodomodernomediantela práctica
cas objetivizadoras,a travésde las cualeshan de una hermenéuticadel deseo.
sido constituidasformas de subjetividad hacia Los estudiosde Foucaultsobreplacery sexua-
una consideraciónde formas de subjetividad lidad en la AntiguedadClásicay el cristianismo
autoconstituida.Como Foucault ha señalado, temprano—la genealogíade la ética— revelan

algunade las técnicasmediantelas cualesel in-
Yo podria decir que si ahora Yo estoy interesado, de dividuo se constituyea sí mismo/acomo sujeto

hecho, en la forma en que ci sujeto se constituye de un de condudeética,comosujetomoral de acción,y
modo activo o. por las prácticas del self. estas prácticas
no son, sin embargo, algo que el individuo inventa por ~<¡ demostrandoquealgunosde los principalesfun-
mismo. Son patrones que él encuentra en su cultura y damentosde nuestraéticahan sido encarnados
que son propuestos. sugeridos e impuestos sobre él por en estilosde existenciay conductabastantedife-
su cultura. su sociedad y su grupo social (énfasis rentes,ello confirma que
agrado) ~,

[lasí cosas pueden ser cambiadas, frágiles como son,
Pero tales prácticas o técnicas del Yo y las for- pueden ser mantenidas juntas más por contingencias

mas de individualidad que ellasconstituyenno que por necesidades, más por lo arbitrario que por lo
análisis obvio, más por compleja pero transitoria contingencia

son fijas, como demuestrael histórico histórica que. constrenimientos antropológicos...
del usodel placery la experienciade sexualidad. Vosotros sabéis,decirque somos mucho más recientes

Es evidentequeel interésde Foucaulten expío- de lo que creemos no es una manera de poner toda la
la Antigde- carga de nuestra historia sobre nuestros hombros.

rar la problematizacióndel placeren Más bien, eilo pone dentro del rango del trabajo que
dadClásicano esmeramentedemostrarla singu- podemos hacer para y por nosotros la mayor parte
laridadhistórica de la experienciade la sexuali- posible de lo que se nos presenta como inaccesible 82

dad,sino llamar la atenciónpor medio de esto
sobrela posibilidaddepromover«nuevasformas
de subjetividadmedianteel rechazode...[elj tipo NOTAS
de individualidad» ~ al que hemossido sujetos. El irabajo de Foucauli ha sido considerado de reicvancia para

Brevemente,la preocupaciónpor las diferencias debates y esiudios en varios campos, incluyendo arquitectura. mcdi-

históricasen la constitucióndel individuo como cina. geografía, historia, literatura, sociología, pensamiento social y
un sujetode conductaéticatieneunadimensión político y filosofía.2 ver, por ejemplo, la reconceptualización de Fot,cAtstsr dc su pro
política,que«estárelacionadacon lo quedesea- yecío como concemtente principalmente a a “cuestión dcl sujeto»: ci
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«The subject and Powens, en H. L. Oreyfus and R Rabinoss’. MiMe! ‘9 Ibid. PP. 272-274.
Foacaul,: ReoneJ Senac¡urattsm and Henneneuties. Bríghton. Han-ester ~o Ud,?. p. 274.
Press, 1912. .,I Las verdades concernientes al Yo fueron, por definición. conside-

Cf. FosjcMjí:í, M.: ¡lic use of Pleasu,r: lite Hiseory ufSexuaIñy, Ves- radas precarias porque existía siempre la posibilidad deque ellas pue-
lume 2. London, Penguin Booles. 1987. pp. 5-6. dan ser utilizadas por maldad,

Cf. respectivamente «A Preface to Transgressions.. en 1). F. Bou- 5 Cf nOn ihe Getscalugy ol~ Ethics....s, op. el,., p 359.
chard (cd.). L4nguage, Counter-Memo.y. hachee: Se/erced essays and Como observa FosJc.stíLr. «su étiea sexual. de la cual la nuestra
inhen<iews by Míe/tel Foucauli. Oxford. Basil Blackwell. 1977: y fle deriva en parte, descansa sobre un sisiensa muy emel de desigualdades
Arehacolo~’ ofKnowledge. London, Tavistock. 977, y limitaciones (particularmente en conexión con mujeres y esclavos).>:

Cf. FoucAs,u, M.:«On thc Geneaiogy of Ethics: An Overview of cf, Tite Use of Pleasure op. cii.. p. 253.
Work in Progress», en P, Rabinow (cd.). Tite Foue.ault Reuder. Har- ~4 ver, respectivamente. use- Hiscosy of Sexuauin< Volume 1. op. tiC.,
mondsworth, Penguin Books, 986. p. 340. p, 159. y lite Use of P!ea.surev oía. ci,.. p. 244.

Cf. FoucAut.T, M.:« Final intervie~s~s, en Rarícan. sunsmer 1985. ~ Cf. mi consideración dc este asunto cts Foucauft. Morxism ant] (‘ri-
p. II. tique. London. Routledge and Kegan Paul. 1983: también eThe Polílies

Cf. ihe inlerview with Lucelie Fí«.ss. «Tise l-Iistoty of sexualitys.. of Tn,tb and tite Problen, of Hegemonyí’, en David Couzens Hoy.
en C. Gordon <cd.). Power/Knowtedge: Scleetedlntereiews and Qe/ter Wrí- Foucauft: A Crítica! reader. Oxford. nlackwell. 986,
,ing.s 1972-1977 lay Michel Foucault Brigliton. Harvester Press. 198(1, ~< CII «Questiono of Methods,. 1 ant] C.. n. 8. spríng 1981, p. 12.
p. 186. ~‘ CII Fot JCAtJLT. M.:« Potem ca, Politics and Problen,asisatio os: An

Cf. Fotx,t,í:r. M.: Tite Histo.y of Sexuado’, Volante 1: Art lntrodt¿e- tnterviewa, en Rabinow (cd.>, op. cd. p. 384.
cian. London, Alíen Lane, 1979. p. 77, 38 sin etnbargu debe notarse que, incluso deistro de esos térnsiísns de

ver también flAviosoN, Aú uSes and ihe Etaergenee of Sexualitys. referencia, hay espacio para un número de proyecios inieresanies. por
Crñicallnquirs: vol. 14,n, l.autumm 1987 para una discusión sobre la ejemplo, comparar el análisis de Foueasilt dc íís «modernidad» yet
ínter-relación entre la historia dc la ciencia y la historia de la scxua- requerimiento presente de una «nueva étiea» con el análisis compara-
lidad. tivo de Weber sobre la creencia religiosa y la preocupación por la

Cf. Tite Hi.seo.y qf Sexuauitll< Volume 1. op. cii.. Pp. 141-2. suerte de tos sujetos moderntss,
t< Cf. ibid., Pp. 103-105. ~< CII ííOt, he Gencalugy of Etbics...ss, op. cii.. p. 356.
ti Para una clarificación del uso de Foucault del concepto dc ~i IbId.. ~,. 365.

«gobierno», ver FoucÁuLT. M,:« Is it really importanl lo think?ss. Una 41 ~f. Foí.,cAín.T. M.: «Omnes el singsslaíim>s. en 5. tsl. McMurrin
entrevisia traducida por TKeenan en Philosopkr anil Social Cñstkism. (cd.). T

5w Tanner Lecnn-es art Human Values. Volante 2. London. Cam-
vol. 9. n. 1. spring 982. p. 38. Ver lambién la discusión de ese y asuntos bridge tJniversity Presa. 1981. p. 238.
relacionados en 5MART, B.: Mit/tael Foucault. London. Eltis tlorwood/ 42 CII FolscAut;t. M.:«Tbe Subject and Power<s, op. ci’.. p. 221.
Tavistock. 1985. y MiLles. R: Dn,ninaeion ant] Power. London. Rout- ~3 Cf sOinnes ci singulalinisí, op. tic. p. 2441.
ledge an Kegan Paul. 1987. ~ cú G<SR~N. C.: «Tite Soul and leí, Citizen: Max Weber and

12 ~f FoucÁííLl, Mx lite Use of Pleasure. o¡s. tic.. p. 6. Michel Foucault on Rationaliiy and Government», in 5. Whimsier
Es apropiado agregar aquí que el predominio de pronombres mas- and 5. Lash (edsj, Mas Wc/ser. Ra,ionalies ant] Moderniís: Loisdon, Al-

cutinos refleja el hecho de que el foco de análisis es una cética de len and Unwin. p. 297: ver también mi discusión de las racionalidades
hombres hecha para hombres», ibid.. P~ 83. gubernamentales en smart (1985), op. <it., pp. 127-132.

13 ~ ibid., ~‘ ~ ~ CII nOn Ihe Geneatugy of Etísies...», op. ci’., p. 343.
14 ver. por ejemplo. el comentario de Foucault. que. “ CII Aftennord ti983) en H. 1.. Dreyfus and P. Rabinow, Mit/tel

Es un hecho, un misterioso hecho, que en esa espiral indefí- Foucaule: Berond So-ucturalisnt ant] Henneneu,íc.s. 2nd, Editioís. Chi-
nida de verdad y realidad del Yo. la sexualidad ha sido de cago. Tite Universitv of Chicago Press, p. 235: ver tansbién «Tite Elbie
importancia sobresalienie desde los primeros siglos de nues- ofCare for ube Selfas a Pracuice of Freedom: a interview witb Michel
tra era. Se ha hecho más y más importante. ¿Porqué hay una Foucaulíís. en Plsilosopity ant] Social Criticismn. vot, 12. nn, 2-3, 1987. Pp.
conexión tan fundamental entre la sexualidad, subjetividad y 129-130.
la obligación de la verdad? 4’ CII nOn tite Getsealogy of Etlsics...sa, oí. <4. Pp. 349-350: observar

Cf. n5exuality and solitudesí. London, Review of Books, 21 de también la discusión de FC.st,c-AI,T sobre el rol del conocimicisto en el
mayo-3 de junio de 1981, p. 5. <Cuidado del Yo.>, p. 360.

t~ Cf. lite Use of Pleosure. op. cii,. p. 10: ver también pp. 50-Si. Sobre 4> Cf. «The EihieofCare forihe Selfas a PraciiceofFrcedoms,op.
este asunto ver iambién <On the Genealogy ofEihies: An Overview of cíe.. p. 124.
Wnrk in Progresssí. op. cd. p. 317. 49 Cf. BI.:RMAN. M.: Al! Tito, i.s So/id Me/es inca Air Tite Lxperiemeuf

1» Cf. Tire Use of Pleasure. op. cíe., p. II). Modernity. London. Verso. 1983. p. 34.
Ibid. pp. 21-22. 5< Cf. Dews, P.: Lugies ufDisineegrarión: Post-Strwiurauist Titought uncí

‘> Ibid., Pp. 31-32. tite Clainis ofCrítica! Titeurx-. Lsusdtsn, verso, 1987. pp. l4#t, 161,162, res-
Ibid.. p. 36. peclivamenie.

~ Ibid.. p. 251: ver lambién p. 93. 51 Cf, HMW.RMA5,.1.: lite Phulosop/tieal DiscourseofMaderniesr Oxford,
21 Ibid. p. 92. Polity Press, 1987, p. 285.
22 Ibid.. p. 86. ~‘ Cf. Dí:ws: Op. cii.. p. 75.
23 ¡/tj,?. p. 88. Merece agregarse que los tesítía citados por Dí:ws en apoyo dc su
24 ver las referencias de Foucauli a tos escritos de PIArON cts el exposiciótí su hacen ninguna referencia a iísstitueioncs represivas.

P/taednis y en el Syníposiun,, ibid. pp. 222-223; pp. 244-245. “ CII HABESMAs: Op. ci’.. p. 287.
“ Ibid., p. 225. ~ Cf. FRAses. N,: eFoucaulí un Modero Power: Enípirical insighis
“Cf. Le Soncí desoí. Histoi,edelasex,eali,e. Va/ame 1 Patis. Edition, and Normalive Confusionsí, Praxis Ineenioeionat Volante 1. 1981,

Gaiiimard, 1984, p. 54. p. 283.
22 La emergencia de una cículiura de self» romana es asociada con 55 Cf. <Tite Ethic ofCare for lite seIfas a Practice of Freedon,», op.

la responsabilidad y obligación sentida por los ciudadanos para cuns- cii.. p. 284,
tituir nuevas relaciones con el Yo como consecuctscia de (i3 la impor- 56 Cf. HÁOERMAs: Op. ci:., p. 284.
tancia crecienie del maitimonio como una institución y el cambio asti- CII í.Two Lectures», en C. Gordon ted.). Pui<s-r/tCuowledge: Selecied
ciado en las relaciones cnisr los sexos: (lO una nueva problensaulza- Ineeniews ant] Oc/ter Wriíings /972-1977 br Mit/tael Foueaalt. Btigltlon,
clon de la actividad política que surge de incrementos en las identicla. Harvester Press. 1980. p. 108.
des y conflictos polenciales relacionados a puestos ocupados, poderes Si Cf. «The Ethic ofCare for the Self as a Practise od Frecdom>s, op.
ejercidos y responsabilidades asumidas: dI Le Sout.i desoi, op. cii.. par- cíe.. p. 129.
te III. ~ Ibid.. p. 123.

2~ Ibid.. p. 269. 5< Cf. los comeníarios de FestcAsJcr sobre la cuestión de resistencia y
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rebelión en «la it useless so rcvolt», Phi/osop/ty ant] Social Cristieís.n. ‘ Cf. FsxNa. 1.: «Foucauit Ss a Parritesiast,s. P/tilosop/ty ant] Social
vol. Sn. 1. 1981.p.8;vertatnbién 5MART(1986).op. cíe.. parauna discu- Críeicism. vol. 12. nn. 2-3. 1987. p. 223.
sión de éste y otros asuntos relacionados. It Cf Dsws, P. (ed.): Ha/serosas: Aueonomy ant] Solidario> - ineerciews

« Cf. Dsws: Op. cit. p. 185. wit/t Jurgen Habennax London, Verso, 1986, p. 162; ver también p. 174.
02 Cf. HASERMAS. i.: «Taking Mm al he Hearl of tite Presenta, en 72 Cf MtLLrs, P.: Op. tic.. 1987. p. 16.

David Couzens Hoy (cd.), Foucaa/t A Critita! Reader, op. tít. p. 106. ‘3 Cf. FOUCAULT, M.: <The Etitie of Cace for dic Selfas a Practice of
Cf. HADERMAS,i.: Tite P/tilosop/tica/ Di.scourse ofModeen it>-. Oxford. Freedom», op. tít. p. 86.

Polity Preos. 1987, p. 247. ‘« Cf. Tite Use oJP/easure, op. <it. p. 6.
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